¡Socorroooo!

Me van a perdonar, pero esto, más que una columna de opinión es una petición de auxilio, porque hay un par de cosillas que no las entiendo ni dándoles más vueltas que a la cuerda de la trompa y he pensado que a lo mejor ustedes... bueno, verán, primera cosa: ¿Es que alguien puede explicarme, como si yo fuera un niño de cuatro años, qué es lo que pasa con el Club Deportivo Logroñés? Porque, joder, no entiendo ni patata. ¿Cuántas veces ha desaparecido y luego vuelto a aparecer por generación espontánea? ¿Cuántos presidentes han venido dispuestos a arreglarlo todo, menos, por lo que parece, lo que hace falta arreglar para que se arregle? ¿Tenemos, o no tenemos, equipo? ¿Jugamos, o no jugamos, en alguna división? ¿Somos, o no somos? “Morir, dormir”, no entiendo nada, palabra. Se compra, pero no lo compra nadie; se paga, pero nadie lo paga; se juega, pero hay más gente en el césped que en las gradas. Ostras, llevo encima un lío que no me aclaro. El caso es que antes teníamos equipo, pero no teníamos campo, y ahora no tenemos equipo, pero tenemos un campo que hasta lo usan de helipuerto los Reyes, Magos y Borbones, aunque, por lo que he oído, parece ser que “monamí” Tomás, el alcalde de derecho, dijo que si salía elegido él, eso lo arreglaba en dos patadas, aunque ahora parezca que no se atreve a dárselas al culo que se las merece, que ésa es otra. Y hasta aquí la primera . Ahora viene la segunda: ¿Ustedes se han fijado el lío que hay montado entre el juez estrella y los jueces estrellados, la huelga de los jueces y los jueces de la huelga, los desaforados, los aforados y los aforados desaforados, los corruptibles, los corruptores, las corruptelas y los corruptos? Venga nombres y más nombres; acusados, abogados que bogan, abogados que cían y letrados que no ejercen la abogacía. Acusados, recusados, encausados, rebuscados y, para que de nada falte, sumarios secretos que salen publicados hasta en la Hoja Parroquial. Nombres y más nombres que primero se incriminan y luego se difuminan. ¡Pasen y vean! De inculpados  a no inculpados, en un par de semanas. Aquí parece que a casi todo pichi pata le ha dado por meter la mano en nuestros bolsillos y la única diferencia es que unas veces quieren meternos la derecha y otra la izquierda, pero, meterla, “nos la acabarán metiendo”, eso no lo duden. ¡Joder, qué país de galopines! ¡Qué pronto aprenden! Y es que, al final, vamos a resultar todos como aquel viejo gitano que fumándose un pitillo tomaba la sombra sentado a la entradita de la calle Sierpes y a cuyos pies podía leerse: “No se admiten limosnas. A mí que no me den, a mí que me pongan donde haya”. Y pienso yo, a ver si va a ser ése el problema, que, con tanto jaleo, a muchos de nosotros nos han puesto donde hay. ¿Ustedes qué opinan? Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

